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Querido director de la 
Escuela Sabática:

Este trimestre hablaremos de la Divi-
sión Intereuropea, que supervisa la obra 
de la Iglesia Adventista en veinte países de 
Europa y tiene su sede en Berna (Suiza).

Este territorio fue el destino del primer 
misionero de ultramar de la Iglesia Adven-
tista: John Nevins Andrews. Andrews llegó 
a Basilea (Suiza) en 1874 proveniente de 
los Estados Unidos. Su dedicación al mi-
nisterio de las publicaciones tuvo un fuerte 
impacto en los primeros creyentes y llevó 
al progreso de la Iglesia Adventista del Sép-
timo Día en toda Europa.

Hoy, el territorio de la División Inte-
reuropea cuenta con una población de 
unos 340 millones de habitantes, de los 
cuales unos 180.000 son adventistas. Esto 
significa un promedio de un adventista 
por cada 1,9 millones de habitantes.

La iglesia cuenta con tres universida-
des en esta División: la Universidad Ad-
ventista de Francia, en Collonges; la Uni-
versidad Friedensau, en Alemania; y el 
Colegio Marienhöhe, también en Alema-
nia. También cuenta con dos hospitales: el 
Hospital de Berlín, en Alemania; y el Sa-
natorio Lago Ginebra, en Suiza. Opera 
once casas editoras que producen libros, 
revistas y medios electrónicos en treinta 
idiomas. También, cumple su ministerio 
por medio de Internet, la televisión de 
Hope Channel, Radio Mundial Adventis-
ta y diversas escuelas bíblicas por 
correspondencia.
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Hoy, el territorio de la División Inte-
reuropea cuenta con una población de 
unos 340 millones de habitantes, de los 
cuales unos 180.000 son adventistas. Esto 
significa un promedio de un adventista 
por cada 1,9 millones de habitantes.

La iglesia cuenta con tres universida-
des en esta División: la Universidad Ad-
ventista de Francia, en Collonges; la Uni-
versidad Friedensau, en Alemania; y el 
Colegio Marienhöhe, también en Alema-
nia. También cuenta con dos hospitales: el 
Hospital de Berlín, en Alemania; y el Sa-
natorio Lago Ginebra, en Suiza. Opera 
once casas editoras que producen libros, 
revistas y medios electrónicos en treinta 
idiomas. También, cumple su ministerio 
por medio de Internet, la televisión de 
Hope Channel, Radio Mundial Adventis-
ta y diversas escuelas bíblicas por 
correspondencia.

Las operaciones de la iglesia en esta 
División se llevan a cabo en doce idiomas 
principales, así como en diversos dialectos 
locales.

Muchas gracias por su dedicación a la 
misión, y por ayudar a los miembros de 
nuestra iglesia a conectar con sus herma-
nos y hermanas en la fe de todo el mundo, 
así como por enseñarles a participar en la 
misión de la iglesia a través de las 
ofrendas.

Deseándole las mejores bendiciones 
de Dios,

Gina Wahlen, editora mundial de 
Misión Adultos y Jóvenes

OPORTUNIDADES
Las ofrendas del decimocuarto sábado de este 
trimestre ayudarán a:
• �La construcción de una nueva iglesia en 

Ragusa (Italia).
• �La construcción de una iglesia adventista 

internacional en Viena (Austria).
• �La construcción de un centro judío-adventis-

ta en París (Francia).
• �Proyecto para los niños: Proveer clases de 

valores cristianos y estilo de vida adventista 
a los niños en Rumania. 
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Austria 	  1º de octubre

Refugiado del amor

“SENTÍ PAZ”
A Ahmad1 le encantaba leer, y un día se encontró 

con un libro que contenía muchas citas de la Biblia. 
Nunca había leído un libro como ese y, mientras lo ha-
cía, sintió que la paz inundaba su alma.

Ahmad les contó a sus amigos sobre lo que leyó. Les dijo:
–Este libro me da otro punto de vista de la vida, ¡y me encanta! Siento paz cuando lo leo.
Poco después, un amigo le regaló discretamente una Biblia. Cuando Ahmad leyó el 

Libro Sagrado, sintió aún más paz y tranquilidad. Le hizo a su amigo unas preguntas, y 
este lo llevó a una casa donde se reunía en secreto un grupo pequeño de cristianos. Si los 
descubrían, todos podrían morir.

“En mi país –dice Ahmad–, si el Gobierno esucha, tan solo un rumor, de que alguien 
ha cambiado su religión o de que está interesado en hacerlo, lo buscan y lo matan. Las 
personas simplemente ‘desaparecen’. Cuando encontré este libro [la Biblia] y sus enseñan-
zas, cuando encontré a Jesús y su luz, todo cambió, y me interesé en ayudar a otros a 
aprender sobre él”.

“UN DIOS QUE NOS AMA”
Ahmad continuó organizando reuniones de Alcohólicos Anónimos y Narcóticos Anó-

nimos en su casa. Poco a poco comenzó a hablar de Cristo en las reuniones, aunque no 
directamente por su nombre.

–Hay un Dios que nos ama –les decía Ahmad–. Un Dios que, además de ser un Padre 
amoroso, envió a su Hijo a morir por nosotros.

Sin embargo, a algunos asistentes a las reuniones no les gustó lo que Ahmad 
compartía.

–Tenga cuidado con lo que dice –le dijeron sus amigos–. Ellos se enteran de todo, y 
esto le traerá problemas.

Ahmad comenzó a ser más cuidadoso. “Pero no podía quedarme de brazos cruzados 
–confiesa–. En Alcohólicos Anónimos me enseñaron que debo pasar el mensaje a otros. Y 
de la Biblia he aprendido que si deseo mantener la esperanza que poseo debo 
compartirla”.

Ahmad se unió a una red secreta que descarga sermones cristianos, los copia y hace 
pequeños paquetes que incluyen una Biblia, los sermones y un estudio bíblico en un CD. 

Consejero: Carlyle Bayne. Director: Pablo Marcelo 
Claverie. Redactor de la edición castellana: Ekel 
Collins. MISIÓN ADVENTISTA. JÓVENES Y ADULTOS 
es una publicación trimestral editada por su pro-
pietaria, la Asociación Casa Editora Sudamericana, 
para el Depto. de Escuela Sabática de las divisiones 
Sudamericana e Interamericana de la Iglesia 
Adventista del Séptimo Día. Impresa mediante el 
sistema offset, en talleres propios de Gral. José de 
San Martín 4555, B1604CDG Florida Oeste, Buenos 
Aires, República Argentina. Domicilio legal: Uriarte 
2429, C1425FNI, Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires. Cuarto trimestre del año 2016 (octubre-di-
ciembre de 2016). 
Año 107, nº 4
 –108306–

REGISTRO NACIONAL 
DE LA PROPIEDAD 

INTELECTUAL
Nº 5278723

CORREO ARGENTINO
Suc. Florida (B) y 

Central (B)

IMPRESO EN LA 
ARGENTINA
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Estos paquetes se distribuyen de manera 
ilegal por todo el país.

“HE ENCONTRADO UNA IGLESIA”
Para ese entonces, Ahmad tuvo noticias 

de Hamid, un amigo que había salido de su 
país y que ahora estaba en Austria.

“Encontré aquí una iglesia que dice lo 
mismo que tú dices sobre el alcohol y las 
drogas –le escribió con emoción–. Son 
muy amables y me han aceptado. Me per-
miten ayudar y ser parte de ellos”. Hamid 
había encontrado una iglesia adventista del 
séptimo día.

“Cuando uno escapa de su país en una 
situación como la que nosotros enfrenta-
mos –explica Ahmad–, una de las mayores 
preocupaciones es ser aceptado. Pero estas 
personas lo aceptaron y fueron muy ama-
bles con él. Y lo han ayudado a tener una 
mejor relación con Dios”.

Durante poco más de un año, Hamid 
mantuvo comunicación con Ahmad, y le 
habló de las maravillosas experiencias espi-
rituales que encontró en la iglesia adventis-
ta en Austria.

HUIR DEL PELIGRO
Ahmad siguió reuniéndose en secreto 

con los cristianos en su país de origen. Un 
día, sin embargo, uno de sus amigos cristia-
nos “desapareció”. Ahmad pronto supo que 
el Gobierno se había enterado de la conver-
sión de su amigo, y que él y su esposa esta-
ban en grave peligro.

A pesar de que su esposa estaba en el no-
veno mes de embarazo, Ahmad entendió 
que su única garantía de sobrevivir era huir. 
Rápida y silenciosamente, la pareja abando-
nó su casa, y en secreto viajó a otro país. 
Desde allí buscaron la forma de llegar a Aus-
tria para encontrarse con su amigo Hamid.

ENCONTRANDO PAZ
En cuanto llegaron al país, Hamid los 

llevó a la iglesia adventista.
–Aquí podrán encontrar paz –le dijo a 

la cansada pareja.
“Y encontré más que paz allí. Encontré 

paz y amor –dice Ahmad–. Fue la primera 
vez que experimenté que alguien quisiera 
ayudarme a cambio de nada, y de que me 
amara solo porque también ama a Jesús. Yo 
no había encontrado este amor ni siquiera 
en mi familia. Debido a su religión, mis 
padres no podían ser buenos conmigo. Se-
gún su punto de vista religioso, Dios no es 
bueno. Pero aquí, sentí este mensaje en mi 
corazón: ‘Soy un refugiado del amor’ ”.

Ahmad, su esposa y su bebé asisten habi-
tualmente a la Iglesia Adventista en Austria. 
Él sigue predicando las buenas nuevas y ha 
traído a muchos otros refugiados a la iglesia.

1Todos los nombres en esta historia han sido 
cambiados.

Austria 	  8 de octubre

“Ahora me siento segura”
La vida de Fátima1 estaba caracterizada por el terror. 

Ella estaba casada con un hombre abusivo, que se basaba en 
sus creencias religiosas para aterrorizarla, propinándole fre-
cuentes palizas y humillaciones. Fátima vivía atrapada den-
tro de su casa, y rara vez se le permitía salir.

Un día, impulsado por la necesidad económica, su marido le permitió trabajar en un salón 
de belleza, donde solo podía estar rodeada de otras mujeres. Aunque ahora tenía un poco más 
de interacción con otras personas, Fátima se fue deprimiendo cada vez más, al punto de querer 
suicidarse.

“Pero realmente no podía hacerlo –recordó–. Algo dentro de mí me decía: ‘No está bien, 
no lo hagas’. Sin embargo, Fátima continuó su vida, con ese sentimiento de desesperanza en su 
corazón.

“¿POR QUÉ TAN TRISTE?”
Un día en el salón de belleza, una clienta de mediana edad amablemente le preguntó:
–¿Qué te sucede, hija mía? ¿Por qué estás tan triste?
Viendo la genuina preocupación de la mujer, Fátima le abrió su corazón mientras trabaja-

ba. La mujer escuchó atentamente su historia y comenzó a hablarle de esperanza, bondad y 
amor. El corazón de Fátima fue extrañamente conmovido.

Un día, la mujer la invitó a su casa a comer, y el marido de Fátima le permitió ir. Mientras 
comían, la mujer comenzó a hablarle de Jesús, y de cómo podría traer paz y esperanza a su vida.

REUNIÓN SECRETA
Las dos mujeres continuaron reuniéndose, y poco a poco Fátima comenzó a animarse. Un 

día, la mujer la invitó a ir con ella a una reunión secreta.
–Iré a una reunión donde se puede aprender más sobre Jesús y la Biblia, ¿te gustaría venir 

conmigo?
Fátima estaba interesada, así que las dos se dirigieron a una casa en la que ocho o nueve 

personas más se reunían. Allí estaban leyendo la Biblia y un hombre estaba explicando lo que 
leían. Fue la primera vez que vio una Biblia, y ¡se sintió maravillada!

Debido a su controlador marido, Fátima no pudo asistir de manera habitual al grupo se-
creto. Sin embargo, mantuvo oculta su preciada Biblia.

Pero un día, al llegar a casa del trabajo, Fátima se enteró de que su marido había descubierto 
su Biblia. Golpeándola sin piedad, el hombre le gritaba que iba a matarla.

CÁPSULA INFORMATIVA
• �La capital de Austria es Viena.
• �Austria es un país montañoso, con una 

altitud promedio de 900 metros sobre el 
nivel del mar.

• El río Danubio es el río más largo en Austria.
• �El idioma oficial de Austria es el alemán, y 

es hablado por el 88 por ciento de la po-
blación. También se hablan otros idiomas, 
como: húngaro, croata, serbio, bosnio, 
turco y polaco.
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Milagrosamente sobrevivió a la paliza, 
pero no pudo volver a salir de casa. Poco a 
poco, sin embargo, fue logrando que le per-
mitiera trabajar de nuevo en el salón, con la 
finalidad de obtener algunos ingresos. Esta 
vez, su marido monitoreaba cuidadosamente 
cada movimiento que hacía.

“¡TE MATARÉ!”
Fátima anhelaba la comunión del peque-

ño grupo de creyentes de la Biblia, así que 
decidió correr el riesgo de asistir a la reunión 
secreta. Por desgracia, su marido la vio, y co-
menzó a gritar:

–¡Te mataré! ¡Voy a matarlos a todos ellos 
también! ¡Son unos infieles!

Ella logró escapar a casa de sus padres y 
allí permaneció hasta que su marido la encon-
tró. Golpeando la puerta, el hombre anunció 
a sus padres que su hija se había convertido en 
cristiana y que merecía morir.

–Si no la mato a ella, ¡entonces ustedes 
morirán! –gritó el hombre, enloquecido.

Sus padres, enfurecidos, estaban a punto 
de golpearla cuando ella huyó rápidamente a 
otra habitación y rogó por su vida.

FÁTIMA ESCAPA POR SU VIDA
Esa noche, Fátima escapó en silencio de 

la casa de sus padres, con nada más que su 
vida. Se puso en contacto con sus amigos cris-
tianos y recibió la dirección de una casa en las 
afueras de la ciudad, para esconderse.

Durante dos semanas, el pastor del grupo 
pequeño la visitó con frecuencia, llevándole 
ropa y comida. Como era demasiado peligro-
so para Fátima permanecer en su país de ori-
gen, el grupo cristiano la ayudó a escapar a un 
país vecino, y desde allí consiguió los medios 
para llegar a Austria.

Al llegar, Fátima se puso en contacto con 
Ahmad2 y su esposa, que habían huido de la 
misma ciudad que ella.

–Hemos encontrado la iglesia que es 
exactamente el lugar que buscas –le dijo la 
esposa de Ahmad.

Ese sábado, Fátima llegó con la pareja a la 
iglesia adventista, y se dio cuenta de que era 
como ellos la habían descrito. “He encontra-
do paz, esperanza y bondad aquí –dijo–. Me 
han ayudado a entender que no estoy sola. 
Desde que asisto a esta iglesia, he visto mu-
chos milagros en mi vida. Ellos oraron por 
mí. Una familia me ha acogido y han cuidado 
de mí como si fuera su propia hija. Ahora me 
siento segura”.

1Nombre ficticio
2Ver la historia sobre Ahmad de la semana 

pasada.

Austria 	  			    15 de octubre

Notas escritas a mano
Todo comenzó con unas notas escritas a mano. Monika 

escribía tan rápido como podía, traduciendo ágil y silencio-
samente al inglés mientras su padre, el primer anciano de la 
iglesia, predicaba en alemán. Las cinco enfermeras filipinas 
que estaban a su alrededor le agradecían por su esfuerzo de 
traducir.

Debido a un déficit nacional de hospitales y personal médico que ocurrió en los años ‘70 y 
‘80, el Gobierno de Austria firmó un acuerdo con el de Filipinas para traer personal médico al 
país. A través de este programa, muchas enfermeras filipinas llegaron a trabajar en Austria.

Marietta era parte del grupo de enfermeras asignadas a trabajar en Viena. Antes de salir de 
Filipinas, su padre le aseguró que “seguramente encontraría adventistas en Viena”. Así que, el 
sábado en la mañana, ella y otra enfermera adventista del mismo grupo se vistieron para asistir 
a la iglesia y comenzaron a caminar por la ciudad en busca de un templo.

EN BUSCA DE UNA IGLESIA
“Caminamos mucho –recuerda Marietta–. Finalmente, encontramos una iglesia, pero no 

había nadie adentro. Cada sábado caminábamos y buscábamos, y nos daba mucha pena no ver 
a nadie que pareciera ser adventista”.

Marietta y su compañera buscaron durante un año sin encontrar una iglesia, pero cada 
sábado salían a caminar con la esperanza de hallarla. Decepcionada, Marietta le escribió a su 
padre: “¡No hemos podido encontrar ni una sola iglesia adventista aquí!”

Para esa época, aún no existía Internet, así que el padre de Marietta escribió a la Misión 
Adventista en Filipinas, y ellos les enviaron la dirección de las oficinas de la Unión de Austria, 
en Viena. Marietta y su amiga asistieron encantadas a una iglesia adventista el siguiente sábado, 
donde fueron recibidas calurosamente.

CRECIMIENTO RÁPIDO
Al cabo de unos meses, las enfermeras conocieron a Monika y a sus padres, y comenzaron 

a asistir a la iglesia, donde Monika traducía de manera escrita para ellas. Con el paso del tiempo, 
más filipinos llegaron a Viena, además de otros extranjeros de habla inglesa de otros países 
asiáticos y africanos. La mayor parte de estos extranjeros había llegado a Austria con la finalidad 
de trabajar o estudiar, y buscaron una iglesia.

La clase de Escuela Sabática en inglés en la iglesia de Viena creció rápidamente, y las útiles 
traducciones escritas a mano que Monika hacía de los sermones ya no eran suficientes para los 
muchos asistentes que necesitaban ayuda con el idioma.

DATOS ADICIONALES:
• �La Unión Austríaca cuenta con 50 iglesias 

y 4.135 miembros de iglesia.
• �En 1895, L. R. Conradi realizó el primer 

servicio bautismal adventista en Austria y 
Hungría, en Klausenburg.

• �El año 1902 marca el inicio de la obra 
misionera adventista en Viena a través 
de H. Kokolsky, un escultor muy conocido 
durante el cambio de siglo que había sido 
bautizado por G. Perk en Alemania.

• �En 1909 Franz Gruber fue ordenado en 
Viena como el primer pastor adventista 
nacido en Austria.
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En 1987 se decidió que, para facilitar el 
crecimiento continuo, el grupo internacional 
debía tener su propia iglesia. Así que, los 
miembros de habla alemana se trasladaron a 
un nuevo templo, y el grupo internacional se 
quedó en el templo original.

UNA IGLESIA INTERNACIONAL
La Iglesia Internacional Adventista del 

Séptimo Día en Viena, Austria, fue estableci-
da oficialmente en el cuarto trimestre de 
1987, con 19 miembros. Apenas unos meses 
después, el número del grupo había aumenta-
do a 40 personas, con muchas visitas que asis-
tían cada semana. La iglesia llegó a ser cono-
cida como un lugar de calidez, de amistad y 
de crecimiento espiritual.

Actualmente, con sus 153 miembros y 
casi la misma cantidad de visitantes semana-
les, sus instalaciones originales se han queda-
do pequeñas. Cada sábado, el santuario está 

repleto de visitantes de todo el mundo que 
cantan y alaban juntos al Señor. Después de la 
Escuela Sabática y del servicio de adoración, 
se realiza cada semana una cena de comunión 
que atrae a muchas personas, particularmente 
a muchos estudiantes que asisten a las escue-
las y las universidades de Viena.

“La mayoría de los extranjeros que vienen 
aquí se sienten sin hogar al llegar –declara el 
pastor de la iglesia, Felix Metonou–. Aun no 
siendo cristianos, se sienten felices de encon-
trar un lugar donde pueden hablar su idioma, 
sentir el calor humano, y hallar amor y 
alimentos”.

RETENCIÓN Y CRECIMIENTO
Algunos adventistas que se reúnen para 

adorar cada sábado en sus países de origen 
pueden desanimarse cuando llegan a otro 
país, pues ahora están sin su familia y sin sus 
hermanos en Cristo. “Gracias a nuestra iglesia 
–añade el pastor Félix–, muchos adventistas 
se mantienen en la iglesia”.

Los extranjeros ya no tienen que caminar 
por las calles de Viena para encontrar una 
iglesia adventista. “Desde que creé la página 
de Internet de la iglesia hace más de siete años 
–dice el pastor Félix–, no ha pasado una se-
mana sin que reciba contactos vía Internet”.

Recientemente, Monika volvió a visitar 
su “iglesia madre” y le encantó ver lo que en-
contró. Al recordar su primera visita hace más 
de treinta años, dijo: “Lo más fascinante fue 
cuando cantamos: “Cuán grande es él”. Éra-
mos un grupo pequeño en una sala grande, 
pero ahora ¡la habitación es pequeña para tan-
ta gente! Solo puedo dar gracias al Señor, 
¡nunca pensé que creceríamos tanto hasta 
llegar a ser lo que hoy somos!”

Austria 	 22 de octubre

Un lugar llamado hogar
Cuando Yuxin salió de casa para estudiar piano en el 

mundialmente reconocido Conservatorio Prayner, en Vie-
na, Austria, su madre le dio un consejo importante: “En-
cuentra el espíritu del hogar”.

Yuxin y su madre habían asistido a una iglesia evangéli-
ca en China durante diez años, hasta un día en el que su madre leía la Biblia y encontró que el 
séptimo día era el día santo de Dios. Cuando compartió con su hija lo que había aprendido, 
esta se sorprendió.

–Nunca había notado esto antes –dijo, y decidida a saber más, oró al Señor: “Por favor, 
Señor, dime si esto es realmente cierto o no”.

No mucho tiempo después, Yuxin encontró una iglesia adventista y decidió visitarla. Más 
tarde, habló con el pastor, pues tenía muchas preguntas sobre el sábado y sobre las creencias de 
los adventistas. Él respondió a sus preguntas pacientemente con la Biblia.

Aun así, Yuxin no estaba convencida. “Tal vez todo esto sea verdad”, pensó. Pero no estaba 
dispuesta a hacer un compromiso de tal magnitud. Para ese entonces, ella comía carne de cerdo 
y no estaba dispuesta a renunciar a eso. Al llegar a Viena, Yuxin encontró la Iglesia Internacional 
Adventista del Séptimo Día a través de Internet, y se puso en contacto con el pastor Félix.

“Cuando recogí a Yuxin en la estación del metro y la llevé a la iglesia –dice el pastor Félix–, 
me di cuenta de que estaba realmente emocionada de estar allí”.

EL ANHELADO DESCANSO
“Fue muy bueno –declaró Yuxin–. Yo no conocía mucho sobre los adventistas, así que fui 

a escuchar. Asistí a los cultos los viernes por la noche; y a la iglesia, los sábados”.
A las pocas semanas, Yuxin se sentía a gusto en la Iglesia Internacional Adventista del Sép-

timo Día. “Es muy acogedora. En ella finalmente pude descansar y sentirme en casa –dijo–. 
Disfrutar de la Palabra de Dios cada sábado es una experiencia maravillosa”.

Yuxin continuó asistiendo y aprendiendo más de la Biblia y sobre las creencias de los ad-
ventistas. “Las predicaciones realmente tocan mi corazón. Son una experiencia maravillosa. 
Dios me ha dado poder para renunciar a un montón de cosas, como comer carne de cerdo y 
comprar en sábado. Ahora entiendo todo, y he abandonado esas prácticas”.

En el mes de mayo, Yuxin fue bautizada en la Iglesia Adventista del Séptimo Día y está 
ansiosa de regresar a su país de origen para compartir con ellos lo que ha aprendido en Viena. 
Mientras ella estaba en Austria, su familia tuvo que mudarse del norte al sur de China. En esa 
zona no hay iglesias adventistas. Por ello, al regresar a casa planea compartir con sus familiares 

DATOS ADICIONALES:
• �El “Wiener Schnitzel” es un plato típico de 

Austria, y el postre “Strudel”, o “Apfelstru-
del” (relleno de manzana), es de origen 
austríaco.

• �La baronesa austrohúngara Bertha von 
Suttner fue la primera mujer en ganar un 
Premio Nobel de la Paz, en 1905.

• �Hasta el año 2013, Austria tenía veinte 
premios Nobel en diferentes disciplinas; 
entre ellas, siete en Fisiología o Medicina, 
cinco en Química, tres en Física y unos 
más en Economía.

• �Ferdinand Porsche, el fundador de la em-
presa de automóviles Porsche, nació en 
Mattersdorf, Austria, en 1875.
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y vecinos las verdades de la Biblia que ha 
aprendido de los adventistas; y espera iniciar 
un grupo pequeño. “Ellos necesitan saber por 
qué existen los adventistas y lo que aprendí 
aquí. Dios realmente me mostró la verdad, y 
ahora ellos también podrán conocerla”.

ESTUDIANTES INTERNACIONALES
Yuxin es una de las tantas estudiantes in-

ternacionales que han encontrado la verdad a 
través de la Iglesia Adventista Internacional 
en Viena. Abigail, de México, estudia canto 
clásico en la Universidad de Música y Artes de 
la Ciudad de Viena.

“Cuando empecé a asistir, me sentí bien-
venida y me identifiqué con los demás –dice 
Abigail–. Todos somos extranjeros y tenemos 
problemas similares. Hemos venido aquí para 
ayudar. Las personas son amables, acogedoras 
y nos protegen. Son como una familia, una 

familia en Cristo”.
Lorenzo, también de México, es estu-

diante de posgrado en el programa de Física 
de la Universidad de Viena. Él asiste cada se-
mana a la Iglesia Internacional y dice que no 
es solo la comida que se comparte al final lo 
que lo atrae a la iglesia, sino “también el ali-
mento espiritual que recibimos aquí. Los ser-
mones, las lecciones de la Escuela Sabática, 
que siempre me dan fuerza para continuar. 
Vine aquí solo, pero ya no lo estoy”.

Yew es estudiante becado de un posgrado 
en Farmacia en la Universidad de Viena. Él es 
de Ghana. “Soy investigador y me gusta com-
parar, así que busqué una iglesia que me con-
viniera, y en esta me sentí como en casa –
dijo–. Me encontré con algunos ghaneses 
aquí, y a veces cuando no se tiene comida en 
casa siempre se puede comer aquí. Es como 
una familia, y todo el mundo sonríe”.

UNA FAMILIA EN CRECIMIENTO
La cálida y agradable familia de la Iglesia 

Internacional ha crecido con los años y ahora 
necesita un nuevo edificio. Parte de la ofrenda 
del decimocuarto sábado de este trimestre 
ayudará a esta familia en Cristo a tener un 
edificio más grande y más céntrico.

“Este lugar es muy pequeño, pero ha 
transformado muchas vidas –dice Abigail–. 
Muchos son los que se han beneficiado, y 
continúa creciendo. Por eso, necesitamos esta 
ayuda [para un nuevo templo]. Necesitamos 
estar más cerca del centro de la ciudad y en un 
lugar más grande, para que muchos puedan 
unirse a nosotros. Necesitamos esta ayuda”.

Gracias por su generosa ofrenda de este 
decimocuarto sábado.

Austria 	 29 de octubre

Entre castores 
Ferdinand no siempre vivió entre castores. Durante 

años, llevó una vida normal en la célebre ciudad de Viena, 
Austria. Pero, por algún motivo, su negocio dejó de funcio-
nar, sus ingresos se redujeron drásticamente, y tuvo que 
abandonar la sociedad y vivir en las calles.

Por lo general, sus contactos con aquellos animalitos eran agradables, pero una noche 
Ferdinand escuchó que alguien masticaba cerca de su cabeza. “Vi que el castor se encontraba 
bajo ‘mi’ árbol”, recuerda. 

Mientras el castor roía el árbol de Ferdinand, este le rogó: “Por favor, este árbol es lo único 
que me queda. Toma otro árbol”. El castor obedeció.

Algunas semanas más tarde, cuando los paisajistas del Gobierno trataron de capturar al 
castor, Ferdinand le devolvió el gesto al animal. “Me aseguré de que el castor se encontrara en 
otro lugar para que no lo pudieran atrapar, ¡y nunca lo hicieron!”, dijo con una sonrisa.

UN DÍA TÍPICO
Cada día, Ferdinand realizaba su aseo con agua fría en una fuente cercana. Luego, visitaba 

un refugio local para recibir una taza de café antes de ir a la biblioteca de la ciudad, donde leía 
todo el día. Al llegar la noche, se acercaba a otro refugio para recibir la cena. Luego volvía a su 
lugar junto al canal Donau a dormir. Esa era su rutina diaria.

Ferdinand dice que la comunidad de personas sin hogar es muy solidaria. Se corre la voz 
rápidamente sobre dónde encontrar artículos de primera necesidad, como comida gratis y 
ropa. Así, entró en contacto con el centro de ADRA, de los adventistas del séptimo día.

Ferdinand visitó el centro, y no solo encontró ropa buena, sino también comida caliente. 
Allí también pudo conversar con Evald, un pastor adventista.

SIN PRESIONES
A Ferdinand le agradó que el pastor no lo presionara. Siguió visitando el centro de ADRA, 

y en poco tiempo desarrollaron una amistad.
Durante los siguientes seis años, Ferdinand y Evald disfrutaron de muchas conversaciones 

sobre la vida, religión y sobre Dios. Poco a poco, el pensamiento de Ferdinand comenzó a 
cambiar, y así también su vida. Se mostró más abierto a reintegrarse a la sociedad y comenzó a 
darse cuenta de su necesidad de Dios.

Un día, el pastor Evald le preguntó:
–Ferdinand, ¿qué podemos hacer aquí por aquellos que no tienen techo?

DATOS ADICIONALES:
• �En Austria, el 60 por ciento de la población 

es católica, el 6 por ciento son ortodoxos, 
6 por ciento más son musulmanes, solo 4 
por ciento son protestantes, y el 24 por 
ciento restante es de otra religión o no 
pertenece a ninguna.

• �M. B. Czechowski, un misionero de sostén 
propio, fue el primer adventista en evan-
gelizar en Austria, antes de que el primer 
misionero oficial, John N. Andrews, fuera 
enviado a Europa en 1874.

• �Czechowski murió y fue enterrado en Vie-
na, Austria, en 1876.

• �El Seminario Bogenhofen y la Secundaria 
Juvenil de Bogenhofen están ubicadas en 
Sankt Peter am Hart, Austria. 
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familia en Cristo”.
Lorenzo, también de México, es estu-

diante de posgrado en el programa de Física 
de la Universidad de Viena. Él asiste cada se-
mana a la Iglesia Internacional y dice que no 
es solo la comida que se comparte al final lo 
que lo atrae a la iglesia, sino “también el ali-
mento espiritual que recibimos aquí. Los ser-
mones, las lecciones de la Escuela Sabática, 
que siempre me dan fuerza para continuar. 
Vine aquí solo, pero ya no lo estoy”.

Yew es estudiante becado de un posgrado 
en Farmacia en la Universidad de Viena. Él es 
de Ghana. “Soy investigador y me gusta com-
parar, así que busqué una iglesia que me con-
viniera, y en esta me sentí como en casa –
dijo–. Me encontré con algunos ghaneses 
aquí, y a veces cuando no se tiene comida en 
casa siempre se puede comer aquí. Es como 
una familia, y todo el mundo sonríe”.

UNA FAMILIA EN CRECIMIENTO
La cálida y agradable familia de la Iglesia 

Internacional ha crecido con los años y ahora 
necesita un nuevo edificio. Parte de la ofrenda 
del decimocuarto sábado de este trimestre 
ayudará a esta familia en Cristo a tener un 
edificio más grande y más céntrico.

“Este lugar es muy pequeño, pero ha 
transformado muchas vidas –dice Abigail–. 
Muchos son los que se han beneficiado, y 
continúa creciendo. Por eso, necesitamos esta 
ayuda [para un nuevo templo]. Necesitamos 
estar más cerca del centro de la ciudad y en un 
lugar más grande, para que muchos puedan 
unirse a nosotros. Necesitamos esta ayuda”.

Gracias por su generosa ofrenda de este 
decimocuarto sábado.

Austria 	 29 de octubre

Entre castores 
Ferdinand no siempre vivió entre castores. Durante 

años, llevó una vida normal en la célebre ciudad de Viena, 
Austria. Pero, por algún motivo, su negocio dejó de funcio-
nar, sus ingresos se redujeron drásticamente, y tuvo que 
abandonar la sociedad y vivir en las calles.

Por lo general, sus contactos con aquellos animalitos eran agradables, pero una noche 
Ferdinand escuchó que alguien masticaba cerca de su cabeza. “Vi que el castor se encontraba 
bajo ‘mi’ árbol”, recuerda. 

Mientras el castor roía el árbol de Ferdinand, este le rogó: “Por favor, este árbol es lo único 
que me queda. Toma otro árbol”. El castor obedeció.

Algunas semanas más tarde, cuando los paisajistas del Gobierno trataron de capturar al 
castor, Ferdinand le devolvió el gesto al animal. “Me aseguré de que el castor se encontrara en 
otro lugar para que no lo pudieran atrapar, ¡y nunca lo hicieron!”, dijo con una sonrisa.

UN DÍA TÍPICO
Cada día, Ferdinand realizaba su aseo con agua fría en una fuente cercana. Luego, visitaba 

un refugio local para recibir una taza de café antes de ir a la biblioteca de la ciudad, donde leía 
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rápidamente sobre dónde encontrar artículos de primera necesidad, como comida gratis y 
ropa. Así, entró en contacto con el centro de ADRA, de los adventistas del séptimo día.

Ferdinand visitó el centro, y no solo encontró ropa buena, sino también comida caliente. 
Allí también pudo conversar con Evald, un pastor adventista.

SIN PRESIONES
A Ferdinand le agradó que el pastor no lo presionara. Siguió visitando el centro de ADRA, 

y en poco tiempo desarrollaron una amistad.
Durante los siguientes seis años, Ferdinand y Evald disfrutaron de muchas conversaciones 

sobre la vida, religión y sobre Dios. Poco a poco, el pensamiento de Ferdinand comenzó a 
cambiar, y así también su vida. Se mostró más abierto a reintegrarse a la sociedad y comenzó a 
darse cuenta de su necesidad de Dios.

Un día, el pastor Evald le preguntó:
–Ferdinand, ¿qué podemos hacer aquí por aquellos que no tienen techo?

12 · MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS · DIVISIÓN Intereuropea MISIÓN ADVENTISTA: JÓVENES Y ADULTOS ·DIVISIÓN Intereuropea  · 13 



Feliz de que el pastor había pedido su 
opinión, comenzó a pensar seriamente en 
qué más se podría hacer para ayudar a las per-
sonas sin hogar. “Me tomó tres meses estable-
cer un proyecto –recordó–. Pero en septiem-
bre comenzamos a trabajar en él”.

Mientras tanto, el pastor le habló a Mar-
cel Wagner, el director de ADRA en Austria, 
sobre Ferdinand, los visibles cambios en su 
vida y su potencial de liderazgo. Marcel se re-
unió con Ferdinand y quedó impresionado. 
“Después de nuestra primera conversación, 
me di cuenta de que este hombre tenía una 
visión para nuestro centro de apoyo. Lo ani-
mamos a iniciar su proyecto y le dimos el es-
pacio necesario para empezar a trabajar. Hoy, 
Ferdinand forma parte del personal, un jefe 
de proyectos remunerado en ADRA”.

El proyecto de Ferdinand involucró dos 
aspectos: “Ofrecemos el desayuno los domin-
gos a quienes no tienen hogar, y a la vez los 
invitamos a un grupo de estudio de la Biblia 
que empezamos los sábados en la tarde”.

Bajo el liderazgo de Ferdinand, el centro 
de influencia ha crecido enormemente. En 
cuestión de meses, el centro ha ampliado sus 
servicios a las personas sin hogar, a los refugia-
dos y a otras personas necesitadas. Además 
del desayuno de los domingos y los estudios 
de los sábados, se proporcionan almuerzos los 
martes y los jueves, así como ropa para hom-
bres los martes, y para las mujeres y niños los 
miércoles.

EL RESPETO QUE SE MERECEN
“Este programa está proporcionando el 

respeto que esta gente necesita para seguir 
adelante en la vida –explica Marcel–. Él estu-
vo en la calle y sabe exactamente las necesida-
des que poseen. A los sin techo les encanta 
venir por el trato que reciben, y nosotros nos 
sentimos a gusto ayudando. No hay discusio-
nes o peleas; es un ambiente totalmente dife-
rente de otros lugares”.

Hoy, Ferdinand asiste de forma habitual 
a una de las iglesias adventistas de Viena. 
También coordina a los 65 voluntarios que 
acuden a ayudar en el centro.

“Otra parte de nuestro trabajo consiste 
en llevar a los miembros de la iglesia a trabajar 
como voluntarios –dice Ferdinand–. Los 
miembros de la iglesia llevan a sus amigos no 
adventistas para que también trabajen con 
nosotros”.

“Antes de que llegara Ferdinand, los equi-
pos de las iglesias que venían tenían sus pro-
yectos aislados, pero ahora se mezclan y traba-
jan todos en unidad –explica Marcel–. Él 
apela a los pastores para que trabajen juntos 
con el fin de abarcar aún más familias e 
iglesias”.

Italia 	  5 de noviembre

Parte de un plan
Dos siglos antes de Cristo, nació en la isla mediterrá-

nea de Sicilia Arquímedes de Siracusa. Este matemático, 
físico, ingeniero, inventor y astrónomo griego es conside-
rado uno de los más grandes matemáticos de todos los 
tiempos.

Milenios después, otro joven siciliano con un gran 
amor por la ciencia y las matemáticas espera convertirse en astrónomo.

“Desde pequeño –dice Kenan, un estudiante de Física en la Universidad de Catania–, 
trataba de aprender todo lo que tenía que ver con ciencia. Leí muchos libros, incluyendo la 
Biblia. Me gustó especialmente el versículo que dice: ‘Mira ahora los cielos y cuenta las estre-
llas, si es que las puedes contar’ (Gén. 15:5). Me gustan las estrellas porque revelan el increíble 
poder de un Dios que creó cosas maravillosas. Al comparar nuestra pequeñez con este gran 
universo, nos quedamos pasmados”.

La Universidad de Catania, donde estudia Kenan, fue fundada en 1434 y es la más anti-
gua de Sicilia. Varios científicos famosos tuvieron relación con la Universidad, incluyendo a 
Agatino San Martino Pardo, astrónomo y matemático que enseñó análisis matemático y cál-
culo desde 1816 hasta 1841. Él contribuyó al cálculo de la órbita de Ceres, el primer asteroide 
descubierto. También Guido Fubini, autor del Teorema de Fubini, fue profesor de Matemá-
ticas en los primeros años del siglo XX. El asteroide 22495 Fubini recibió su nombre en su 
honor. Paolo Maffei, director del Observatorio de Catania desde 1975 hasta 1980, fue uno de 
los pioneros de la astronomía infrarroja. Él descubrió dos galaxias: Maffei 1 y Maffei 2; y un 
asteroide principal del cinturón de asteroides, el 18426 Maffei, fue llamado así en su honor.

Mientras que muchos consideran que la ciencia y la Biblia no compaginan, Kenan espera 
algún día “descubrir algo nuevo en astronomía relacionado con la Creación y la Biblia”. Y 
añade: “Tenemos química, matemáticas, biología, de todo en la Biblia. La sabiduría de Dios 
se puede ver a través de sus páginas en todas las cosas”.

Kenan no es tímido a la hora de compartir su fe. Aun en la escuela secundaria, Kenan 
hacía brillar su luz.

Siendo un asiduo estudiante de matemáticas, Kenan fue seleccionado por su escuela para 
participar en la Olimpiada Matemática Italiana, un concurso nacional de varios niveles para 
estudiantes de secundaria. Las pruebas incluyen problemas difíciles de álgebra, geometría y 
teoría de los números.

Kenan obtuvo la puntuación más alta en su localidad y pasó a competir en el nivel regio-
nal, donde obtuvo la puntuación más alta de toda Sicilia, una región autónoma de Italia. En 
ese momento se enteró de que la competencia nacional se llevaría a cabo un día sábado.

DATOS ADICIONALES:
• �Gregor Mendel fue un monje austríaco que 

se hizo famoso por sus experimentos con 
plantas de guisantes. Sus experimentos se 
convirtieron en la base para la ciencia de 
la genética, y llegó a ser conocido como el 
“padre de la genética moderna”.

• �El esquí alpino es el deporte más popular 
en Austria desde hace más de cien años.

• �Para el año 2016, Austria cuenta con 21 
premios Nobel en diferentes disciplinas, 
entre ellos siete en Fisiología o Medicina, 
seis en Química, tres en Física, tres de la 
Paz, uno en Economía y uno en Literatura. 
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de influencia ha crecido enormemente. En 
cuestión de meses, el centro ha ampliado sus 
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dos y a otras personas necesitadas. Además 
del desayuno de los domingos y los estudios 
de los sábados, se proporcionan almuerzos los 
martes y los jueves, así como ropa para hom-
bres los martes, y para las mujeres y niños los 
miércoles.

EL RESPETO QUE SE MERECEN
“Este programa está proporcionando el 

respeto que esta gente necesita para seguir 
adelante en la vida –explica Marcel–. Él estu-
vo en la calle y sabe exactamente las necesida-
des que poseen. A los sin techo les encanta 
venir por el trato que reciben, y nosotros nos 
sentimos a gusto ayudando. No hay discusio-
nes o peleas; es un ambiente totalmente dife-
rente de otros lugares”.

Hoy, Ferdinand asiste de forma habitual 
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También coordina a los 65 voluntarios que 
acuden a ayudar en el centro.

“Otra parte de nuestro trabajo consiste 
en llevar a los miembros de la iglesia a trabajar 
como voluntarios –dice Ferdinand–. Los 
miembros de la iglesia llevan a sus amigos no 
adventistas para que también trabajen con 
nosotros”.

“Antes de que llegara Ferdinand, los equi-
pos de las iglesias que venían tenían sus pro-
yectos aislados, pero ahora se mezclan y traba-
jan todos en unidad –explica Marcel–. Él 
apela a los pastores para que trabajen juntos 
con el fin de abarcar aún más familias e 
iglesias”.
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físico, ingeniero, inventor y astrónomo griego es conside-
rado uno de los más grandes matemáticos de todos los 
tiempos.

Milenios después, otro joven siciliano con un gran 
amor por la ciencia y las matemáticas espera convertirse en astrónomo.

“Desde pequeño –dice Kenan, un estudiante de Física en la Universidad de Catania–, 
trataba de aprender todo lo que tenía que ver con ciencia. Leí muchos libros, incluyendo la 
Biblia. Me gustó especialmente el versículo que dice: ‘Mira ahora los cielos y cuenta las estre-
llas, si es que las puedes contar’ (Gén. 15:5). Me gustan las estrellas porque revelan el increíble 
poder de un Dios que creó cosas maravillosas. Al comparar nuestra pequeñez con este gran 
universo, nos quedamos pasmados”.

La Universidad de Catania, donde estudia Kenan, fue fundada en 1434 y es la más anti-
gua de Sicilia. Varios científicos famosos tuvieron relación con la Universidad, incluyendo a 
Agatino San Martino Pardo, astrónomo y matemático que enseñó análisis matemático y cál-
culo desde 1816 hasta 1841. Él contribuyó al cálculo de la órbita de Ceres, el primer asteroide 
descubierto. También Guido Fubini, autor del Teorema de Fubini, fue profesor de Matemá-
ticas en los primeros años del siglo XX. El asteroide 22495 Fubini recibió su nombre en su 
honor. Paolo Maffei, director del Observatorio de Catania desde 1975 hasta 1980, fue uno de 
los pioneros de la astronomía infrarroja. Él descubrió dos galaxias: Maffei 1 y Maffei 2; y un 
asteroide principal del cinturón de asteroides, el 18426 Maffei, fue llamado así en su honor.

Mientras que muchos consideran que la ciencia y la Biblia no compaginan, Kenan espera 
algún día “descubrir algo nuevo en astronomía relacionado con la Creación y la Biblia”. Y 
añade: “Tenemos química, matemáticas, biología, de todo en la Biblia. La sabiduría de Dios 
se puede ver a través de sus páginas en todas las cosas”.

Kenan no es tímido a la hora de compartir su fe. Aun en la escuela secundaria, Kenan 
hacía brillar su luz.

Siendo un asiduo estudiante de matemáticas, Kenan fue seleccionado por su escuela para 
participar en la Olimpiada Matemática Italiana, un concurso nacional de varios niveles para 
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nal, donde obtuvo la puntuación más alta de toda Sicilia, una región autónoma de Italia. En 
ese momento se enteró de que la competencia nacional se llevaría a cabo un día sábado.
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Él era un fiel adventista, y no competiría 
en sábado. Después de orar, decidió acercarse 
al presidente de la Olimpiada Matemática. 
Al explicar su situación, le preguntó si sería 
posible cambiar la fecha de la competencia. 
Le dijeron que estudiarían su caso. Fue la pri-
mera vez en la historia de las Olimpiadas en 
la que alguien hacía una solicitud de este 
tipo.

No mucho tiempo después, Kenan se 
sorprendió al ser invitado por los líderes de la 
Olimpiada Internacional, integrada princi-
palmente por profesores universitarios de 
todo el mundo. El grupo le preguntó sobre 
su religión. Él les dijo que era adventista del 
séptimo día.

Entonces, surgió la pregunta: “¿Por qué 
guardas el día sábado?” Kenan explicó que el 
sábado se basa en la Creación, cuando Dios 
“reposó en el séptimo día […] y lo santificó” 
(Gén. 2:2, 3).

Esto, por supuesto, los llevó a preguntar 
de nuevo: “Y ¿por qué crees en la Creación?” 

Les costaba entender cómo un adolescente 
tan inteligente podía creer algo que ellos con-
sideraban mitología.

Kenan les contestó: “No tenemos que 
ver todo a través del mismo lente. Tal vez la 
religión no excluya la ciencia. Hay muchas 
cosas que no sabemos. En la naturaleza tene-
mos pruebas de que hay un diseño inteligen-
te. Un Creador juntó todas las piezas. No 
hemos venido a este mundo por casualidad. 
Somos parte de un plan, algo que Dios creó”.

Los líderes de la competencia se sorpren-
dieron. Nunca habían oído nada parecido en 
un competidor. Así que, decidieron cambiar 
el concurso nacional para un viernes. Kenan 
estaba encantado. Alcanzó la sexta puntua-
ción más alta en la Nación y ganó una beca 
universitaria.

Aún hoy, el testimonio de Kenan resuena 
en la Universidad de Catania. Recientemen-
te ha estado hablando con sus profesores so-
bre las ondas gravitacionales que fueron de-
tectadas a principios de este año (2016). 
Cuando dos agujeros negros chocan y se fu-
sionan entre sí, liberan energía en forma de 
ondas gravitacionales. La unión produce un 
agujero negro que gira con 21 veces la masa 
del sol.

“Esto no es algo que viene de la casuali-
dad –explica Kenan–, sino de una mente 
maravillosa. No es casualidad […] sino una 
confirmación de la creación. 

“Algunos maestros aceptan lo que digo y 
se muestran realmente interesados. Cuando 
esto ocurre, comparto con ellos las verdades 
–dice Kenan–. Otros bromean conmigo, 
pero ese es un comienzo. Por lo menos, esta-
mos construyendo una relación”.

Italia 	  12 de noviembre

Totalmente comprometidos
Giorgio Bella tenía un sueño: él anhelaba 

comprometer plenamente a su iglesia con su comunidad. 
Como uno de los dos líderes voluntarios de ADRA en 
Ragusa, en la isla italiana de Sicilia, Giorgio y su colega 
Carmela Cascone querían hacer algo más.

Cuando ADRA comenzó a operar en Ragusa hace muchos años, su función principal 
era proporcionar alimentos y ropa a los necesitados. Con el tiempo, los voluntarios amplia-
ron sus servicios para incluir actividades sociales como cursos de italiano para extranjeros, 
programas de apoyo y ayuda para presos extranjeros, y algunos servicios de salud mental, 
incluyendo un centro de aprendizaje auditivo.

UN TRABAJO EN CONJUNTO
Después de un tiempo, los voluntarios notaron que ellos solos no daban abasto. “Que-

ríamos ampliar lo que estábamos haciendo para la sociedad –dijo Giorgio–. Pero para lo-
grarlo necesitábamos trabajar con el ayuntamiento de la ciudad y otras personas”.

Los dos líderes voluntarios de ADRA decidieron reunirse con los funcionarios del 
ayuntamiento de la ciudad de Ragusa para hablarles de ADRA, y pedir información a los 
concejales de la ciudad sobre los servicios más urgentes y necesarios en la comunidad.

Al principio, Giorgio y Carmela notaron cierto escepticismo entre los concejales, debi-
do a que no estaban familiarizados con la Iglesia Adventista del Séptimo Día; pero, cuando 
comenzaron a conocer el trabajo de los voluntarios de ADRA, su confianza creció.

Y creció tanto que en el año 2014 el proyecto “Fundación Banco de Alimentos”, un 
programa de asistencia alimentaria para las familias necesitadas en la ciudad de Ragusa, fue 
confiado únicamente a ADRA. Entre sus servicios está almacenar y distribuir alimentos a 
las familias referidas por el ente de Servicios Sociales de la ciudad.

El centro de distribución está ubicado en la planta baja de un edificio de departamentos 
donde actualmente funciona la iglesia adventista.

“Hemos creado un nexo con los habitantes y con otras entidades de bienestar social, 
pero nosotros somos el centro –dice Giorgio–. Solo ADRA tiene el derecho exclusivo de 
distribución de estos alimentos”. Él resalta la importancia de este hecho, ya que en Sicilia 
solo se le había confiado a la Iglesia Católica esta exclusividad por parte del Gobierno.

“Invitamos a todas las demás asociaciones, incluidas las católicas, a venir a nuestra 
iglesia para reunirnos. Hemos desarrollado una relación de confianza, y ahora nos ven 
como personas normales –dijo Giorgio con una sonrisa–. También estamos tratando de 

DATOS ADICIONALES:
• �Sicilia es la más grande de las islas ita-

lianas, y está separada del continente por 
el estrecho de Messina, y rodeada por los 
mares Jónico, Tirreno y Mediterráneo.

• �La universidad europea más antigua en 
funcionamiento continuo es la Universidad 
de Bolonia, fundada en 1088. Trece uni-
versidades italianas tienen más de quinien-
tos años de antigüedad.

• �El reloj mecánico, el barómetro, el ter-
mómetro y las lentes ópticas son todos 
inventos italianos. 
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Les costaba entender cómo un adolescente 
tan inteligente podía creer algo que ellos con-
sideraban mitología.

Kenan les contestó: “No tenemos que 
ver todo a través del mismo lente. Tal vez la 
religión no excluya la ciencia. Hay muchas 
cosas que no sabemos. En la naturaleza tene-
mos pruebas de que hay un diseño inteligen-
te. Un Creador juntó todas las piezas. No 
hemos venido a este mundo por casualidad. 
Somos parte de un plan, algo que Dios creó”.

Los líderes de la competencia se sorpren-
dieron. Nunca habían oído nada parecido en 
un competidor. Así que, decidieron cambiar 
el concurso nacional para un viernes. Kenan 
estaba encantado. Alcanzó la sexta puntua-
ción más alta en la Nación y ganó una beca 
universitaria.

Aún hoy, el testimonio de Kenan resuena 
en la Universidad de Catania. Recientemen-
te ha estado hablando con sus profesores so-
bre las ondas gravitacionales que fueron de-
tectadas a principios de este año (2016). 
Cuando dos agujeros negros chocan y se fu-
sionan entre sí, liberan energía en forma de 
ondas gravitacionales. La unión produce un 
agujero negro que gira con 21 veces la masa 
del sol.

“Esto no es algo que viene de la casuali-
dad –explica Kenan–, sino de una mente 
maravillosa. No es casualidad […] sino una 
confirmación de la creación. 

“Algunos maestros aceptan lo que digo y 
se muestran realmente interesados. Cuando 
esto ocurre, comparto con ellos las verdades 
–dice Kenan–. Otros bromean conmigo, 
pero ese es un comienzo. Por lo menos, esta-
mos construyendo una relación”.

Italia 	  12 de noviembre

Totalmente comprometidos
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Los dos líderes voluntarios de ADRA decidieron reunirse con los funcionarios del 
ayuntamiento de la ciudad de Ragusa para hablarles de ADRA, y pedir información a los 
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do a que no estaban familiarizados con la Iglesia Adventista del Séptimo Día; pero, cuando 
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trabajar con voluntarios que no son de la 
Iglesia Adventista. Hemos intentado invo-
lucrarlos progresivamente a nuestro equipo. 
Debemos ser humildes y profesionales”.

UN CAMBIO DE VIDA
José es solo uno de muchos cuya vida ha 

sido transformada por los adventistas en 
Ragusa. Él había estado desempleado du-
rante algún tiempo, así que decidió acercar-
se al gobierno en busca de ayuda.

“Me sentía frustrado –dice José–. 
Cuando se está en esa situación, hasta pedir 
ayuda lo hace sentir a uno mal”.

El trabajador social del gobierno lo en-
vió al centro de la iglesia adventista, y allí 
recibió más ayuda de la que esperaba.

“La gente aquí es realmente fantástica 
–dijo–. Me ayudaron mucho. Se interesa-
ron en mí y me mostraron amor incluso en 
medio de mi situación”.

Un año y medio después de recibir ayu-

da en el centro, José decidió hacer algo más 
que solo recibir. Se acercó a Giorgio, y le 
dijo que estaba interesado en formar parte 
del equipo de voluntarios de ADRA. De-
seaba ayudar a otros a llegar al centro, pues 
entendía bien lo que muchos estaban afron-
tando. Giorgio aceptó, y José ha estado sir-
viendo como voluntario de ADRA durante 
casi un año.

“Mi vida ha cambiado desde que llegué 
aquí –dice José–. Ha cambiado porque, en 
lugar de pensar en mis propias necesidades, 
estoy escuchando y pensando en las necesi-
dades de los demás. Y escuchar a los demás 
me ha ayudado incluso a escuchar más a mi 
esposa y a mis hijos. Yo no puedo cambiar al 
mundo, pero puedo cambiar cosas peque-
ñas que pueden ayudar a otros aquí. Estoy 
feliz por haber aprendido, gracias a Giorgio, 
a hacer lo que hago”.

MUY POCO ESPACIO
Además de ser voluntario de ADRA, 

Giorgio utiliza una habitación grande en la 
nueva sede de su negocio como un salón de 
clases para dictar cursos de capacitación la-
boral, de seguridad en el ambiente de traba-
jo, de idioma italiano, etcétera. Las clases 
tienen una duración de varias semanas, y al 
final los participantes reciben un certifica-
do. Muchos de los que conocen a Giorgio a 
través de estas clases terminan uniéndose a 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Sin embargo, no hay suficiente espacio 
en la pequeña área donde la iglesia se reúne 
para dar cabida a todos los que quisieran 
asistir. Parte de las ofrendas del decimocuar-
to sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir una iglesia adventista en Ragusa.

Italia 	 19 de noviembre

El hijo del chamán
Muyi creció muy lejos de Italia, en Nigeria, un país 

africano. Él era descendiente de una antigua dinastía de 
chamanes (médicos brujos). Su abuelo había sido cha-
mán, su padre era chamán, y Muyi se estaba formando 
para ser el próximo chamán de su pueblo.

El chamán es un personaje muy poderoso en la comunidad. Se considera que tiene un 
acceso especial al mundo de los espíritus y la capacidad de comunicarse con los muertos; 
y por tales motivos es constantemente solicitado para curaciones, protección contra los 
malos espíritus, o para lanzar maldiciones sobre otros.

A pesar de que Muyi tenía acceso a este poder, de alguna manera no estaba interesado 
en seguir los pasos de su padre. Además de practicar el chamanismo, el padre de Muyi 
también era polígamo. Tenía tres esposas. Sin embargo, cuando su padre tomó a su tercera 
esposa, la madre de Muyi, que era su primera esposa, se fue de la casa. Muyi no sabía nada 
de ella desde hacía más de once años.

Al no recibir amor en su hogar, Muyi comenzó a llevar una vida desordenada, y se 
metía en muchos problemas. Una noche, un pastor cristiano se le acercó.

–¿Qué estás haciendo ahora? –le preguntó.
Muyi pudo notar la preocupación en la voz del pastor, así que le contó todo lo que le 

estaba sucediendo.
El pastor sintió compasión hacia el joven, y quiso mostrarle un mejor camino en la 

vida, así que le presentó a Jesús y lo invitó a visitar su iglesia. Muyi aceptó la invitación, y 
comenzó a asistir a la iglesia de forma habitual, e incluso se unió al coro. Al poco tiempo, 
aceptó a Cristo como su Salvador personal.

Aunque el padre de Muyi estaba contento porque su hijo ya no estaba viviendo una 
vida problemática, no estaba en absoluto de acuerdo en que Muyi se convirtiera en cristia-
no. “Era como vivir en dos mundos”, dice Muyi, refiriéndose al hecho de ser un cristiano 
viviendo en la casa de un chamán.

Con el tiempo, Muyi se casó con una joven llamada Giory. A pesar de que ya no vivía 
en la casa de su padre, seguía siendo presionado para que abandonara el cristianismo y 
retomara la tradición familiar de convertirse en chamán. Pero Muyi no renunció a su fe 
cristiana.

Al poco tiempo, el padre de Muyi murió, y Muyi se mudó con su esposa a Libia, 
donde trabajó en construcción y en la fabricación de muebles. Allí se hizo amigo de dos 
libios que lo ayudaron a él y a Giory, que estaba encinta, a viajar a Italia. 

DATOS ADICIONALES:
• �Italia fue el primer país de Europa en el 

que se predicaron las doctrinas adventis-
tas. M. B. Czechowski, un ex sacerdote 
católico polaco que había sido bautizado 
en los Estados Unidos en 1857, viajó a 
Italia como misionero no oficial en 1864.

• �Sicilia, una región autónoma de Italia, co-
noció el adventismo en 1916 con el regre-
so de los Estados Unidos de las hermanas 
M. y D. Infranco.

• �En septiembre de 1920, R. Calderone 
llegó a Sicilia y bautizó a seis personas.

• �En mayo de 1921, se organizó la primera 
iglesia de Sicilia, en Montevago.
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La pareja terminó en la ciudad de Ra-
gusa, en la isla de Sicilia, y al poco tiempo 
de llegar a Italia nació su hijo José. Muyi 
pudo conseguir un trabajo en una fábrica 
de muebles, y durante unos años todo mar-
chó bien para la familia. Pero un día, varios 
trabajadores, incluyendo a Muyi, fueron 
despedidos de la fábrica, haciendo que re-
gresaran las dificultades para ellos.

Un maestro de la escuela primaria de 
José se acercó a Muyi y le habló de una es-
cuela de formación en la que podía apren-
der nuevas habilidades y tomar clases de 
italiano. “Al finalizar el curso, recibirás un 
certificado con el que se te hará más fácil 
conseguir un empleo”, le dijo.

Muyi decidió matricularse. Las clases 
de italiano y de otras habilidades prácti-
cas eran impartidas en el negocio de 
Giorgio Bella, un adventista del séptimo 
día interesado en atender las necesidades 
de la comunidad en Ragusa (ver el artícu-
lo de la semana pasada: “Totalmente 
comprometidos”).

“Por la gracia de Dios, me enteré de es-
tos programas –dijo más tarde Muyi al re-
flexionar sobre su experiencia en el aula–. 
Las clases eran muy buenas. Todo el mun-
do era muy amable. No nos trataban como 
estudiantes, sino como sus propios 
hermanos”.

Aun así, las clases no eran fáciles. “Ellos 
se esforzaban en asegurarse de que apren-
diéramos bien el contenido de las cursos, 
incluyendo el curso de italiano –dijo 
Muyi–. Y tuve que enfocarme en aprender. 
Si no me hubiera dedicado, no habría po-
dido aprender”.

Muyi agradece toda la ayuda que le 
brindaron, y está ansioso de poner en prác-
tica sus nuevas habilidades. Pero, 
aún más importante es que su vida ha cam-
biado positivamente gracias al amor y el 
cuidado brindado por los adventistas del 
séptimo día en Ragusa.

Parte de la ofrenda de este decimocuar-
to sábado de este trimestre ayudará a cons-
truir un templo en Ragusa, Italia. Gracias 
por su generosidad.

Francia 	  	  26 de noviembre

Un llamado irresistible, 
parte I

Nací en Casa Blanca, Marruecos, en 1956, el mismo 
año en el que el país obtuvo la independencia de Francia. 
Nací en el seno de una familia judía ortodoxa. Mi abuelo 
era un hombre muy exitoso en el negocio de la exporta-
ción de especias.

Mis raíces familiares en Marruecos se remontan a hace casi quinientos años. Pero mis 
antepasados eran judíos sefardíes de España. Sin embargo, en 1492 la Reina de España 
dictaminó que los judíos debían convertirse al catolicismo o abandonar el país, dejando 
todas sus posesiones. La mayoría de los judíos salieron de España y se fueron a Portugal, a 
los Países Bajos, a Turquía, a Marruecos y a otros países del norte de África. Mis antepasa-
dos se fueron a Marruecos. 

Yo tenía ocho años cuando mis padres decidieron salir de Marruecos, debido a que en 
ese momento era muy inseguro para los judíos vivir en un país musulmán. Todos mis fa-
miliares fueron saliendo poco a poco del país. Algunos fueron a Canadá, otros a Israel, 
pero mi padre prefirió emigrar a Francia.

En 1964 nos trasladamos a la ciudad de Marsella, pero allí mi padre no pudo encon-
trar trabajo, así que decidió ir a París, donde abrió una tienda de ropa para hombres. Él 
empezó vendiendo simplemente franelillas, ropa interior y calcetines; pero luego amplió 
su inventario, y comenzó a vender camisas y chaquetas, y finalmente trajes. El negocio 
marchó tan bien que abrió una segunda tienda.

LA VIDA EN VILLEJUIF
En París, los alquileres eran mucho más costosos que en Marruecos, así que nos esta-

blecimos en un suburbio llamado Villejuif, que significa “ciudad judía”. Irónicamente, en 
el lugar no había sinagogas, ni escuelas rabínicas, ni nada que indicara que alguna vez fue 
un asentamiento judío.

Yo empecé a asistir a la escuela pública en Villejuif cuando tenía nueve años. A pesar 
de ser judía, mi vida era liberal. Cuando cumplí once años, ya podía salir cuando quería. 
Era libre de salir con chicas y hacer lo que quisiera. Podía organizar fiestas con música y 
bailes, podía ir a la discoteca o al cine. Nunca tuve miedo, porque la sociedad era mucho 
más segura que la de hoy. En 1968 hubo una revolución de los estudiantes en las calles de 
París. Todas las universidades y las escuelas se pararon. El asunto fue tan trascendente que 
el presidente terminó convocando a elecciones anticipadas. El lema de la protesta era “Li-
bertad, Independencia”. Esto contagió a toda la sociedad francesa, incluso a mis padres.

DATOS ADICIONALES:
• ��El Etna, el mayor volcán activo de Europa, 

está ubicado en la costa este de Sicilia.
• �El aceite de oliva extravirgen, las naranjas 

rojas, las uvas dulces de Canicattì, los to-
mates Pachino, las alcaparras de Pantelle-
ria y las aceitunas de Nocellara del Belice 
son algunos de los excelentes productos 
que distinguen la comida siciliana.

• �En Sicilia hay muchas ruinas griegas anti-
guas que, según algunos, superan incluso 
en belleza a las que pueden verse hoy en 
Grecia.
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incluyendo el curso de italiano –dijo 
Muyi–. Y tuve que enfocarme en aprender. 
Si no me hubiera dedicado, no habría po-
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el lugar no había sinagogas, ni escuelas rabínicas, ni nada que indicara que alguna vez fue 
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EL LADO RELIGIOSO
Pero mi familia también tenía su lado 

religioso. Mi padre oraba en la mañana, en 
la tarde y en la noche; y el recibimiento del 
sábado era algo importante. El viernes en la 
noche se me exigía que estuviera en casa 
para recibir el sábado, y lo hacíamos con 
todos los rituales judíos. Pero había un pro-
blema, y era que no teníamos una 
sinagoga.

Vivíamos en una pequeña propiedad 
con tres departamentos. El primero fue 
ocupado por mi prima; el segundo, por mi 
familia; y el tercero, por un estudiante rabí-
nico joven (que más tarde se convirtió en 
un importante rabino de Francia), su espo-
sa y sus niños.

Éramos tres familias religiosas, así que 
los sábados solíamos adorar juntos. Los 
viernes en la noche, los sábados en la maña-
na y los días de fiesta judíos los pasábamos 
como en una sinagoga casera.

Un día, sin embargo, mi prima decidió 
emigrar a Israel. Así que, mi padre le pre-
guntó a la dueña de la propiedad si podía-
mos utilizar el departamento que quedaría 
vacío como un lugar de oración. La dueña 
estuvo de acuerdo, así que mi padre lo orga-
nizó como una sinagoga real. Incluso tuvi-
mos el privilegio de tener un arca con el ro-
llo de la Torá. En mi mente joven, el lugar se 
convirtió en un lugar santo, porque estába-
mos usando la propiedad únicamente como 
lugar de oración. Para mí, Dios moraba en el 
arca donde estaba el rollo de la Torá.

UNA ORACIÓN URGENTE
Un día estaba jugando con mi herma-

no mayor y cerré fuertemente la puerta de 

nuestra casa. Esta puerta era especial por-
que a pesar de ser de madera, en el medio 
tenía un cristal decorado muy bonito y 
muy costoso. Cuando cerré la puerta, el 
cristal se hizo añicos por todo el suelo.

Me sentí muy mal, y temí la reacción 
de mi padre, pues tenía un temperamento 
fuerte. Me horrorizaba pensar lo que ocu-
rriría cuando él llegara a casa esa noche y 
viera lo que yo había hecho.

Decidí ir a la sinagoga, aprovechando 
que nuestra familia tenía las llaves. Me 
acerqué al arca, ya que en mi mente Dios 
estaba allí. Me arrodillé y empecé a orar: 
“Señor, yo creo que existes, pero nunca he 
probado tu existencia. Ahora quiero que 
me muestres que realmente existes. Tú sa-
bes lo que pasó en mi casa, sabes que mi 
padre se altera con facilidad; por favor, ayú-
dame para que cuando mi padre llegue a 
casa no se enfurezca al ver los cristales 
rotos”.

Estaba seguro de que era una oración 
imposible de contestar. Así que, esperé has-
ta la noche a que llegara mi padre a casa.

(Continuará.)

Francia	   3 de diciembre

Un llamado irresistible, 
parte II

Nota del editor: Richard estaba jugando con su herma-
no mayor cuando accidentalmente rompió el hermoso vi-
drio de la puerta principal de su casa. Aterrado por la reac-
ción de su padre, Richard le rogó a Dios que cuando su 
padre volviera no estuviera molesto.

Cuando llegó, mi padre vio la puerta con el vidrio roto. Enseguida, preguntó: 
–¿Quién hizo esto?
–Yo –le respondí.
Luego preguntó: 
–¿Estás herido? ¿Estás bien?
Seguidamente, dijo que lo importante era que yo estaba a salvo e ileso. Dijo que el 

vidrio no era importante, pero que yo sí lo era. Su reacción me sorprendió mucho, y fue 
una respuesta directa de Dios. A partir de ese momento, estaba absolutamente seguro, 
sabía en un ciento por ciento, que Dios existe. Esta experiencia sucedió cuando yo tenía 
diez años, y desde entonces nunca cuestioné la existencia de Dios.

LA EXPANSIÓN DE LA SINAGOGA
Como los negocios de mi padre iban muy bien, pudimos comprar una casa en Ville-

juif. Cuando nos mudamos, mi padre le explicó al dueño de la propiedad donde habíamos 
vivido que la experiencia de la sinagoga había sido excelente, y que si nos dejaba quitar una 
pared para unir los dos departamentos podríamos tener una sinagoga más grande. El pro-
pietario amablemente accedió, y así nació oficialmente la sinagoga de Villejuif.

Un año después, hice mi Bar Mitzvá y también el curso del Talmud Torá, donde 
aprendí hebreo, oraciones, rituales, las fiestas judías y las Escrituras. Como teníamos libres 
los jueves y los domingos en la escuela, todos los niños judíos de Villejuif íbamos a la si-
nagoga a fin de prepararnos para el Bar Mitzvá. Bar Mitzvá significa “Hijo del manda-
miento”. Yo tenía doce años.

CONOZCAN “AL JUDÍO”
Yo continué mi vida con mis amigos gentiles en la escuela pública. Uno de ellos venía 

de una familia adventista, pero yo no lo sabía en el momento. Su nombre era Emmanuel. 
Su padre se llamaba Manuel y su madre Manuela. Eran españoles, de Barcelona.

Un día, un grupo de nosotros fue a la casa de Emmanuel. Cuando llegamos, Em-
manuel me presentó a sus padres como “el judío”. A mí me pareció raro, porque él nunca 
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Francia	 10 de diciembre

Un llamado irresistible, 
parte III 

Durante el entierro de Manuel, escuché con aten-
ción el sermón del pastor. Después del servicio, hice una 
cita para reunirme con él. Cuando nos encontramos, le 
dije que quería saber más sobre la religión adventista y le pregunté si me podía dar estudios 
bíblicos. Él se mostró muy dispuesto, y Lilliane me acompañó a tomarlos.

EL DÍA QUE HABLÉ CON MIS PADRES
Las cosas con Lilliane cada vez marchaban más en serio y quería que mis padres supie-

ran de nuestra relación. Sabía que ellos no estarían del todo de acuerdo porque querían 
que me casara con una muchacha judía. Efectivamente, me dijeron:

–No te cases con ella. Eres joven, hay un montón de chicas.
Pero no pudieron disuadirme de casarme con Lilliane.
Entonces, mi padre ideó otro plan.
–¿Por qué no te vas a Canadá? Puedo cubrir tus gastos y pagar tus estudios allá.
Ocho de sus hermanas habían emigrado a Canadá.
Al principio, yo no estaba convencido. Pero un día, sin saber por qué, fui a la tienda 

de mi padre y le dije:
–Está bien. Iré a Canadá. Dame el dinero.
Sin decirle una palabra a Lilliane, compré el boleto y la abandoné.
Más tarde supe que ella sufrió mucho y que sus familiares intentaron consolarla. De 

algún modo consiguió la dirección de la tía donde me alojaba en Canadá y me escribió 
una carta. Yo apenas tenía en Canadá tres semanas, pero cuando recibí esa carta mi cora-
zón se conmovió. Compré otro boleto y regresé a Francia.

Mi padre no estaba feliz. Intentó disuadirnos de todas las formas posibles, pero cuan-
do vio que el asunto iba en serio invitó a Lilliane a nuestra casa y trató de convencerla de 
convertirse al judaísmo. Luego descubrió que era yo el que estaba siendo convertido pro-
gresivamente al adventismo.

Me dijo:
–Tus antepasados lo perdieron todo en muchos países porque se negaron a abandonar 

su fe, ¿y tú de la nada la abandonas? Si lo haces, te convertirás en un perseguidor de judíos 
al igual que todos los cristianos.

me había presentado antes de esa manera. 
Su padre se interesó mucho en mi proce-
dencia. Más tarde, descubrí que a Manuel 
le gustaba mucho la actividad misionera. 
Nadie podía salir de su casa sin recibir ma-
terial cristiano. Antes de convertirse en ad-
ventista, este hombre había sido un comu-
nista activo que buscaba convertir a todo el 
mundo al comunismo.

–Entonces eres judío, qué interesante 
–me dijo–. ¿Sabías que nosotros somos ju-
díos espirituales?

–¿Cómo es eso? –le pregunté–. Nunca 
he oído hablar de judíos espirituales. Sé de 
católicos, protestantes, incluso de Testigos 
de Jehová; pero nunca oí hablar de judíos 
espirituales. 

–Sí –respondió Manuel–. Aquí puedes 
estar tranquilo. Incluso comemos alimen-
tos kosher.

Ellos no eran vegetarianos, pero siem-
pre iban al mercado kosher de París para 
comprar sus carnes y otros alimentos.

–Y mi familia guarda el sábado –añadió.
Me sentí intrigado, pero para ese mo-

mento no estaba muy interesado en reli-
gión. Sin embargo, cada vez que iba a su 
casa, Manuel me mostraba algunos textos 
de la Biblia. Yo le decía:

–Su Biblia no es como la mía. No está 
correcta.

Pero él me respondía:
–Si quieres, puedes comprobarlo con 

tu propia Biblia.
Hice lo que me dijo: comparé su Biblia 

con las Escrituras judías, y vi que eran el mis-
mo libro. Sin embargo, no pensé más en ello.

Pasó un año, y comencé a salir con Li-
lliane, la hija de Manuel. Él no estaba muy 

feliz con lo que estaba pasando, pues quería 
que su hija se casara con un adventista. Sin 
embargo, continuó su obra en mí.

Un día, me preguntó:
–¿Por qué no vienes a nuestra iglesia 

para que veas cómo es?
Yo acepté su invitación.
Así que, el sábado en la mañana, cuando 

mis padres pensaron que me iba a la escuela, 
me fui a la iglesia adventista. El programa de 
Escuela Sabática me pareció muy interesan-
te. El maestro era hijo de un pastor adventis-
ta que había sido el presidente de la obra en 
Israel unos años antes. Había vivido en Is-
rael, sabía hebreo y conocía muy bien su 
Biblia. Me gustó escuchar la lección, así que 
le dije a Manuel que me había gustado y que 
iría de nuevo. A partir de ese momento, em-
pecé a ir a la iglesia adventista en lugar de la 
escuela los sábados. Pero mi padre seguía 
creyendo que yo estaba en la escuela.

DE GOLPE, LA REALIDAD
El Espíritu Santo trabajó progresiva-

mente en mi corazón, y me fue llevando 
paso a paso. Entonces, sucedió algo terri-
ble. El padre de Lilliane era electricista, y 
reparaba ascensores. Un día en el trabajo, 
de repente se sintió mal, perdió el equili-
brio y cayó por el hueco del ascensor. Gra-
vemente herido, fue trasladado a la sala de 
emergencias, donde murió más tarde.

Para mí, fue un golpe terrible. Manuel 
era joven y fuerte; solo tenía 47 años y era 
un fiel creyente en Cristo. Esta experiencia 
me ayudó a tomar más en serio mis ideas 
sobre la vida y la muerte.

(Continuará.)
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Mi padre se dio a la tarea de hablar con 
una gran cantidad de rabinos. Algunos vi-
nieron a casa para tratar de convencerme 
de no convertirme en cristiano. Durante 
un mes, un rabino diferente iba a nuestra 
casa cada día.

“Jesús no fue un buen hombre –me de-
cían–. Es un mito, un falso profeta”. Argu-
mentaban toda clase de cosas. Pero cuando 
mi padre vio que nada podía hacerme cam-
biar de actitud, decidió echarme de su casa.

–Tú ya no eres mi hijo –dijo.
Y guardó luto por mí como si hubiera 

muerto.

“NO PUEDO CAMBIAR DE OPINIÓN”
Me fui a vivir a la casa del pastor adven-

tista, y comencé a trabajar en administra-
ción en el hotel E’cole. Dos semanas des-
pués de que mi padre me echara de casa, 
fueron a verme en el trabajo. Mi padre in-
tentó de nuevo hacerme cambiar de opi-
nión sobre el cristianismo alegando que 
podría volver a casa.

–No puedo cambiar de opinión –le 
dije.

–Por favor, no hagas esto –me rogó.
Después de discutir, se fueron, y no 

volví a ver a mi padre en diez años. Mi ma-
dre era más comprensiva, pero mi padre le 
prohibía verme. Amenazó con divorciarse 
de ella si lo hacía. Pero, como ella tenía su 
propio negocio de ropa en el mercado, en 
ocasiones podía verla.

Un año después de haber comenzado 
los estudios bíblicos, Lilliane y yo fuimos 
bautizados, y nos casamos. Nuestro matri-
monio civil fue un viernes, el sábado nos 
bautizamos, el domingo tuvimos nuestra 

ceremonia religiosa en la iglesia adventista, 
y el lunes nos fuimos a Israel.

Permanecimos en Israel tres semanas. 
Allí descubrí que solo había cincuenta ad-
ventistas en el país. El pastor nos dijo:

–No hay forma de evangelizar a los 
judíos.

Pero yo era judío y sabía que esto no era 
cierto.

Cuando vi la situación, lloré. Lilliane 
trató de consolarme, y le dije:

–Algún día, seré pastor aquí.
No sé por qué lo dije, ya que en ese 

momento aún no había decidido ser pas-
tor; pero a partir de ese momento sentí la 
fuerte sensación de que Dios me estaba lla-
mando a serlo, específicamente para alcan-
zar a otros judíos.

NOTA
Richard Elofer estudió en la Universi-

dad Adventista en Collonges, y se convirtió 
en pastor. Sirvió en Israel durante muchos 
años antes de regresar a París para trabajar 
con la población judía y establecer un cen-
tro judío adventista allí. Parte de la ofrenda 
del decimocuarto sábado de este trimestre 
será utilizada para ayudar comprar una 
sede para este nuevo centro. Gracias por su 
generosa ayuda.

Portugal	  17 de diciembre

Las mentiras del diablo, 
parte I

Rui vivía con sus abuelos en Portugal. Pero, cuando 
tenía siete años, sus abuelos murieron. Él quería saber 
qué les sucedía a las personas cuando morían, pero el tío 
con el que se había ido a vivir, no tenía respuestas.

Así que, comenzó una larga búsqueda de respuestas. Primero, asistió a una escuela do-
minical cerca de la casa de su tío, con la esperanza de encontrar respuestas a sus preguntas 
espirituales. A menudo recitaba las oraciones que había memorizado, pero estas no logra-
ban llenar el vacío que lo separaba de Dios.

Entonces, compró una Biblia con la esperanza de que lo ayudara a entender a Dios. 
Pero, como a él le habían enseñado que el ser humano no podía entender la Biblia, la dejó 
en un estante y no la leyó.

Un día, movió accidentalmente la Biblia para limpiar los estantes, y esta se abrió en 
Éxodo 20. Rui cuenta que el título de la página decía: “Los Diez Mandamientos”. Rui 
tomó la Biblia y leyó el capítulo completo. Él se había aprendido los Diez Mandamientos 
en la iglesia, pero se sorprendió al descubrir que los mandamientos en la Biblia eran dife-
rentes de los que él se sabía.

Ese domingo, le preguntó al sacerdote por qué los Mandamientos que había aprendido 
en la iglesia diferían de los de la Biblia. Se sintió decepcionado cuando el sacerdote le res-
pondió que simplemente siguiera los Mandamientos de la iglesia e hiciera caso omiso a la 
versión que presentaba la Biblia. La frustración de Rui creció, al punto de que dejó de asistir 
a la iglesia. Pero el vacío en su vida se mantuvo.

Rui recordó haber oído a unos familiares contar que la abuela solía hablar con los espí-
ritus. Esto lo llevó a preguntarse si él tendría la misma capacidad. Frustrado por no poder 
encontrar las respuestas a sus preguntas espirituales en la iglesia, decidió buscar respuestas 
entre los muertos.

Rui comenzó a intentar hablar con los espíritus, y pronto comenzó a sentir una presen-
cia espiritual con él. Rápidamente se vio involucrado en el mundo del espiritismo. Encon-
tró un libro de brujería y comenzó a estudiarlo, pero algunas de las instrucciones eran tan 
horribles que destruyó todo lo relacionado con los espíritus y solo conservó la Biblia.

Así comenzó nuevamente su búsqueda de respuestas relacionadas con Dios. Asistió a varias 
iglesias e hizo muchas preguntas, pero las respuestas solo lo confundían y lo frustraban más.

(Continuará.)
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Así que, comenzó una larga búsqueda de respuestas. Primero, asistió a una escuela do-
minical cerca de la casa de su tío, con la esperanza de encontrar respuestas a sus preguntas 
espirituales. A menudo recitaba las oraciones que había memorizado, pero estas no logra-
ban llenar el vacío que lo separaba de Dios.

Entonces, compró una Biblia con la esperanza de que lo ayudara a entender a Dios. 
Pero, como a él le habían enseñado que el ser humano no podía entender la Biblia, la dejó 
en un estante y no la leyó.

Un día, movió accidentalmente la Biblia para limpiar los estantes, y esta se abrió en 
Éxodo 20. Rui cuenta que el título de la página decía: “Los Diez Mandamientos”. Rui 
tomó la Biblia y leyó el capítulo completo. Él se había aprendido los Diez Mandamientos 
en la iglesia, pero se sorprendió al descubrir que los mandamientos en la Biblia eran dife-
rentes de los que él se sabía.

Ese domingo, le preguntó al sacerdote por qué los Mandamientos que había aprendido 
en la iglesia diferían de los de la Biblia. Se sintió decepcionado cuando el sacerdote le res-
pondió que simplemente siguiera los Mandamientos de la iglesia e hiciera caso omiso a la 
versión que presentaba la Biblia. La frustración de Rui creció, al punto de que dejó de asistir 
a la iglesia. Pero el vacío en su vida se mantuvo.

Rui recordó haber oído a unos familiares contar que la abuela solía hablar con los espí-
ritus. Esto lo llevó a preguntarse si él tendría la misma capacidad. Frustrado por no poder 
encontrar las respuestas a sus preguntas espirituales en la iglesia, decidió buscar respuestas 
entre los muertos.

Rui comenzó a intentar hablar con los espíritus, y pronto comenzó a sentir una presen-
cia espiritual con él. Rápidamente se vio involucrado en el mundo del espiritismo. Encon-
tró un libro de brujería y comenzó a estudiarlo, pero algunas de las instrucciones eran tan 
horribles que destruyó todo lo relacionado con los espíritus y solo conservó la Biblia.

Así comenzó nuevamente su búsqueda de respuestas relacionadas con Dios. Asistió a varias 
iglesias e hizo muchas preguntas, pero las respuestas solo lo confundían y lo frustraban más.

(Continuará.)
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31 de diciembre

Programa del decimocuarto sábado

Participantes: De entre seis a diez jóvenes, 
estudiantes universitarios o de la escuela se-
cundaria, y un narrador. [Los participantes no 
necesitan memorizar sus intervenciones, pero 
deberían estar lo suficientemente familiarizados 
con el material para que no tengan que leer cada 
palabra del guion. Que los participantes practi-
quen para que se sientan cómodos y puedan mo-
dular sus palabras donde sea necesario.] 

Escenario: Un mapa grande de la Divi-
sión Intereuropea (puede escanear el mapa de 
la Guía de Estudio de la Biblia de la Escuela 
Sabática y proyectarlo en una pantalla, o di-
bujar un mapa en un afiche). Coloque un si-
llón y suficientes sillas, de manera que formen 
un semicírculo en un extremo del escenario.

Escena: Tres o cuatro jóvenes ingresan al 
escenario, mientras conversan de manera in-
formal. Se acomodan en el sillón y en las sillas 
colocadas para ese fin.

Joven 1: ¿Les parece si comenzamos con 

Portugal	 24 de diciembre

Las mentiras del diablo, 
parte II

Cuando Rui comenzó a leer la Biblia por su cuenta, 
descubrió lo que esta enseña sobre el sábado.

Él sabía claramente que la Biblia hablaba de guardar 
el sábado, pero no conocía ninguna iglesia que lo hiciera. Unas semanas después, Rui es-
cuchó un programa de radio en el que el locutor ofrecía estudios bíblicos gratuitos. Deci-
dió inscribirse, y comenzó a estudiar las lecciones.

Casi inmediatamente comenzó a buscar respuestas a las preguntas que lo habían ator-
mentado durante años. Pero antes de tomar una decisión sobre lo aprendido, el estudio de 
Rui se vio interrumpido debido a que conoció a una jovencita. Rui dejó a un lado sus es-
tudios de la Biblia para dedicarle tiempo a su amada. Con el tiempo, se unieron en matri-
monio y al fin sintió que su vida era plena.

Pero, cada vez que asistía a la iglesia, Rui sentía que los viejos conflictos brotaban de 
nuevo en su corazón. Conocía la Biblia, y ya no creía que el domingo era el día de reposo 
bíblico. También entendía que los muertos están dormidos y no que viven en algún otro 
lugar. Estas tensiones religiosas empañaron su vida familiar, y causaron molestias y discu-
siones. Rui temía que si seguía sus convicciones su matrimonio fracasaría.

Pronto supo que el primo de su esposa era adventista del séptimo día y que los estudios 
que había tomado eran patrocinados por los adventistas. De repente, las preguntas que 
había tenido toda su vida fueron respondidas. Todo pareció tener sentido. Pero, aún en-
frentaba un dilema: ¿Cuál sería la reacción de su esposa al conocer su interés por la 
iglesia?

Rui comenzó a ver el canal de televisión adventista mientras su esposa no estaba en 
casa. Durante un viaje de varias semanas que ella hizo para visitar a sus padres, Rui asistió 
a la Iglesia Adventista. Allí encontró un hogar espiritual y se convenció de que ese era el 
lugar al que Dios quería que asistiera.

Luchó entonces para contarle todo a su esposa, y cuando finalmente lo hizo ella no se 
alarmó por su cambio religioso, pues desde que se conocían había visto su lucha espiritual. 
Rui supo que había encontrado lo que buscaba. Estudió más y finalmente pidió ser bau-
tizado. “Me siento en paz –dice–. Las mentiras del diablo ya no me afectan, pues he halla-
do la verdad”.
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31 de diciembre

Programa del decimocuarto sábado

Participantes: De entre seis a diez jóvenes, 
estudiantes universitarios o de la escuela se-
cundaria, y un narrador. [Los participantes no 
necesitan memorizar sus intervenciones, pero 
deberían estar lo suficientemente familiarizados 
con el material para que no tengan que leer cada 
palabra del guion. Que los participantes practi-
quen para que se sientan cómodos y puedan mo-
dular sus palabras donde sea necesario.] 

Escenario: Un mapa grande de la Divi-
sión Intereuropea (puede escanear el mapa de 
la Guía de Estudio de la Biblia de la Escuela 
Sabática y proyectarlo en una pantalla, o di-
bujar un mapa en un afiche). Coloque un si-
llón y suficientes sillas, de manera que formen 
un semicírculo en un extremo del escenario.

Escena: Tres o cuatro jóvenes ingresan al 
escenario, mientras conversan de manera in-
formal. Se acomodan en el sillón y en las sillas 
colocadas para ese fin.

Joven 1: ¿Les parece si comenzamos con 

una oración? Padre, hoy estamos aquí para 
discutir la manera en que podemos usar nues-
tros talentos para llevar a otros a los pies de 
Cristo. Pedimos tu presencia para que nos 
guíes y nos ayudes a marcar una diferencia en 
la vida de las personas que encontramos cada 
día. Lo pedimos en el nombre de Jesús, amén.

Fue un desafío realmente apasionante el 
que nos dejó el pastor esta semana cuando 
dijo que todos tenemos talentos y dones espi-
rituales que Dios quiere que usemos para 
guiar a otros a Cristo.

Joven 2: Así es. Eso me hizo comprender 
que no estoy usando mis dones espirituales 
como debería hacerlo. Es tan fácil andar por 
la vida haciendo simplemente lo que necesito 
hacer, sin pensar en que los que me rodean 
necesitan una palabra de consuelo y esperan-
za en Cristo.

Joven 3: Quedé muy impresionado por 
el relato misionero que nos contaron hace al-

Portugal	 24 de diciembre

Las mentiras del diablo, 
parte II

Cuando Rui comenzó a leer la Biblia por su cuenta, 
descubrió lo que esta enseña sobre el sábado.

Él sabía claramente que la Biblia hablaba de guardar 
el sábado, pero no conocía ninguna iglesia que lo hiciera. Unas semanas después, Rui es-
cuchó un programa de radio en el que el locutor ofrecía estudios bíblicos gratuitos. Deci-
dió inscribirse, y comenzó a estudiar las lecciones.

Casi inmediatamente comenzó a buscar respuestas a las preguntas que lo habían ator-
mentado durante años. Pero antes de tomar una decisión sobre lo aprendido, el estudio de 
Rui se vio interrumpido debido a que conoció a una jovencita. Rui dejó a un lado sus es-
tudios de la Biblia para dedicarle tiempo a su amada. Con el tiempo, se unieron en matri-
monio y al fin sintió que su vida era plena.

Pero, cada vez que asistía a la iglesia, Rui sentía que los viejos conflictos brotaban de 
nuevo en su corazón. Conocía la Biblia, y ya no creía que el domingo era el día de reposo 
bíblico. También entendía que los muertos están dormidos y no que viven en algún otro 
lugar. Estas tensiones religiosas empañaron su vida familiar, y causaron molestias y discu-
siones. Rui temía que si seguía sus convicciones su matrimonio fracasaría.

Pronto supo que el primo de su esposa era adventista del séptimo día y que los estudios 
que había tomado eran patrocinados por los adventistas. De repente, las preguntas que 
había tenido toda su vida fueron respondidas. Todo pareció tener sentido. Pero, aún en-
frentaba un dilema: ¿Cuál sería la reacción de su esposa al conocer su interés por la 
iglesia?

Rui comenzó a ver el canal de televisión adventista mientras su esposa no estaba en 
casa. Durante un viaje de varias semanas que ella hizo para visitar a sus padres, Rui asistió 
a la Iglesia Adventista. Allí encontró un hogar espiritual y se convenció de que ese era el 
lugar al que Dios quería que asistiera.

Luchó entonces para contarle todo a su esposa, y cuando finalmente lo hizo ella no se 
alarmó por su cambio religioso, pues desde que se conocían había visto su lucha espiritual. 
Rui supo que había encontrado lo que buscaba. Estudió más y finalmente pidió ser bau-
tizado. “Me siento en paz –dice–. Las mentiras del diablo ya no me afectan, pues he halla-
do la verdad”.

Primer himno	 Himnario adventista, nº 558

Bienvenida	

Oración	

Programa 	  “Los talentos que Dios nos ha dado”.

Ofrenda	� Pídales a niños del preescolar y de la escuela primaria que canten uno 
o más de los cánticos que han aprendido este trimestre mientras se 
recoge la ofrenda.

Himno final 	 Himnario adventista, nº 181	

Oración final	
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gunas semanas, de como Ahmad y su esposa, 
que estaba embarazada de nueve meses, tu-
vieron que huir de su casa y viajar a Austria 
para salvar sus vidas, y como la Iglesia Adven-
tista de Austria los recibió con mucho amor, 
los ayudó y los hicieron sentir como si estu-
vieran en casa. A menudo los inmigrantes son 
pasados por alto, pero ellos necesitan ayuda 
para salir adelante, para entender el nuevo 
país y el nuevo idioma del lugar adonde se 
han trasladado, de manera que puedan llegar 
a ser ciudadanos productivos. La Iglesia Ad-
ventista en Austria está experimentando un 
buen nivel de crecimiento.

Joven 2: Sí, lo recuerdo. Me sentí impre-
sionado por otra historia de alguien de esa 
iglesia llamada Fátima. Ella tiene una historia 
muy triste, debido a que su esposo la maltra-
taba mucho y no le permitía hacer nada sin su 
permiso. Ella conoció una amiga que la invitó 
a aprender de la Biblia, pero cuando el esposo 
se dio cuenta quiso matarla, y ella tuvo que 
huir a otro país (Austria). Allá Ahmad, que la 
conocía, la invitó a la Iglesia Adventista de 
Austria, y al igual que a él recibieron a Fátima 
con mucho cariño y la apoyaron en todo. 

[El Joven 5 y si es posible otro joven entran y 
toman asiento, disculpándose por llegar tarde.]

Joven 1: ¿Qué podemos hacer entonces 
para que, al igual que en estos relatos, seamos 
las manos de Dios y usemos nuestros talentos 
a fin de alcanzar a otros para Cristo?

Joven 4: Pienso que deberíamos tratar de 
recibir con mucho amor a los inmigrantes o 
extranjeros que visitan nuestras iglesias, uni-
versidades o comunidades. No sabemos lo 
que los ha motivado a dejar su país de origen. 
Si nosotros los recibimos con amor, suplien-
do sus necesidades, como Cristo lo haría, 

nuestra iglesia crecería y por el testimonio 
muchos serían alcanzados para Cristo. 

Joven 5: Eso me hizo recordar la historia 
que escuchamos de Marietta y una compañe-
ra del grupo de enfermeras procedentes de 
Filipinas que fueron a trabajar a Viena. Ellas 
pasaron un año buscando una iglesia adven-
tista y se sentían muy tristes porque extraña-
ban su iglesia. Pero pudieron ponerse en con-
tacto con 
 la Iglesia Internacional Adventista del Sépti-
mo Día en Viena. Allí se predicaba en inglés 
precisamente porque notaron la importancia 
de tener una iglesia para los inmigrantes; y en 
ella, Marietta y su amiga, encontraron la fa-
milia cristiana que tanto buscaban. 

Actualmente, con sus 153 miembros y 
casi la misma cantidad de visitantes semana-
les, sus instalaciones originales se han queda-
do pequeñas. Cada sábado, el santuario está 
repleto de visitantes de todo el mundo que 
cantan y alaban juntos al Señor. Parte de la 
ofrenda del decimocuarto sábado ayudará a 
esta familia en Cristo a tener un edificio más 
grande y más céntrico. Eso sería muy benefi-
cioso, porque esta iglesia es una bendición 
para los extranjeros en Viena.

Joven 3: ¿Podemos pedirle al pastor de 
jóvenes que nos ayude a hacer algo similar en 
nuestra iglesia? Sería bueno que todos partici-
páramos; quizá podamos formar un grupo 
especial que esté pendiente de los extranjeros 
y los inmigrantes que necesiten ayuda, y así 
toda la iglesia pueda colaborar para recibirlos 
con amor. 

[Los jóvenes siguen hablando en voz baja 
pero en forma animada mientras el narrador se 
dirige hacia la plataforma.]

Narrador: Dios es honrado cuando bus-

camos ganar a otros para Cristo por medio de 
nuestros talentos y dones espirituales. Este 
trimestre, hemos escuchado cómo ADRA 
(Agencia Adventista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales), en Viena, está trabajando por 
los habitantes de su comunidad. Hemos visto 
que está brindando a su comunidad no solo 
ayuda física sino también aliento espiritual. 
También hemos escuchado el relato de Gior-
gio, que además de ser voluntario de ADRA 
en Ragusa utiliza una habitación grande en la 
nueva sede de su negocio como un salón de 
clases para dictar cursos de capacitación labo-
ral, de seguridad en el ambiente de trabajo, de 
idioma italiano, etcétera. Las clases tienen 
una duración de varias semanas, y al final los 
participantes reciben un certificado. Muchos 
de los que conocen a Giorgio a través de estas 
clases terminan uniéndose a la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día. Este fue el caso de 
Muyi, que es uno de muchos cuya vida ha 
sido transformada. Cuando él se encontraba 
sin trabajo le recomendaron estos cursos, y al 
asistir conoció tambien de la Biblia y de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Esta iglesia está creciendo; sin embargo, 
no hay suficiente espacio en la pequeña área 
donde la iglesia se reúne para dar cabida a to-
dos los que quisieran asistir. Parte de las ofren-
das del decimocuarto sábado de este trimestre 
ayudarán a construir una iglesia adventista en 
Ragusa.

Por último, nos hemos regocijado al es-
cuchar el relato de un judío que conoció  la 
Iglesia Adventista y decidió bautizarse. Él se 
hizo pastor con el objetivo de alcanzar a mu-
chos judios más. Sirvió en Israel durante mu-
chos años antes de regresar a París para traba-
jar por la población judía y establecer un 
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nuestra iglesia crecería y por el testimonio 
muchos serían alcanzados para Cristo. 

Joven 5: Eso me hizo recordar la historia 
que escuchamos de Marietta y una compañe-
ra del grupo de enfermeras procedentes de 
Filipinas que fueron a trabajar a Viena. Ellas 
pasaron un año buscando una iglesia adven-
tista y se sentían muy tristes porque extraña-
ban su iglesia. Pero pudieron ponerse en con-
tacto con 
 la Iglesia Internacional Adventista del Sépti-
mo Día en Viena. Allí se predicaba en inglés 
precisamente porque notaron la importancia 
de tener una iglesia para los inmigrantes; y en 
ella, Marietta y su amiga, encontraron la fa-
milia cristiana que tanto buscaban. 

Actualmente, con sus 153 miembros y 
casi la misma cantidad de visitantes semana-
les, sus instalaciones originales se han queda-
do pequeñas. Cada sábado, el santuario está 
repleto de visitantes de todo el mundo que 
cantan y alaban juntos al Señor. Parte de la 
ofrenda del decimocuarto sábado ayudará a 
esta familia en Cristo a tener un edificio más 
grande y más céntrico. Eso sería muy benefi-
cioso, porque esta iglesia es una bendición 
para los extranjeros en Viena.

Joven 3: ¿Podemos pedirle al pastor de 
jóvenes que nos ayude a hacer algo similar en 
nuestra iglesia? Sería bueno que todos partici-
páramos; quizá podamos formar un grupo 
especial que esté pendiente de los extranjeros 
y los inmigrantes que necesiten ayuda, y así 
toda la iglesia pueda colaborar para recibirlos 
con amor. 

[Los jóvenes siguen hablando en voz baja 
pero en forma animada mientras el narrador se 
dirige hacia la plataforma.]

Narrador: Dios es honrado cuando bus-

camos ganar a otros para Cristo por medio de 
nuestros talentos y dones espirituales. Este 
trimestre, hemos escuchado cómo ADRA 
(Agencia Adventista de Desarrollo y Recursos 
Asistenciales), en Viena, está trabajando por 
los habitantes de su comunidad. Hemos visto 
que está brindando a su comunidad no solo 
ayuda física sino también aliento espiritual. 
También hemos escuchado el relato de Gior-
gio, que además de ser voluntario de ADRA 
en Ragusa utiliza una habitación grande en la 
nueva sede de su negocio como un salón de 
clases para dictar cursos de capacitación labo-
ral, de seguridad en el ambiente de trabajo, de 
idioma italiano, etcétera. Las clases tienen 
una duración de varias semanas, y al final los 
participantes reciben un certificado. Muchos 
de los que conocen a Giorgio a través de estas 
clases terminan uniéndose a la Iglesia Adven-
tista del Séptimo Día. Este fue el caso de 
Muyi, que es uno de muchos cuya vida ha 
sido transformada. Cuando él se encontraba 
sin trabajo le recomendaron estos cursos, y al 
asistir conoció tambien de la Biblia y de la 
Iglesia Adventista del Séptimo Día.

Esta iglesia está creciendo; sin embargo, 
no hay suficiente espacio en la pequeña área 
donde la iglesia se reúne para dar cabida a to-
dos los que quisieran asistir. Parte de las ofren-
das del decimocuarto sábado de este trimestre 
ayudarán a construir una iglesia adventista en 
Ragusa.

Por último, nos hemos regocijado al es-
cuchar el relato de un judío que conoció  la 
Iglesia Adventista y decidió bautizarse. Él se 
hizo pastor con el objetivo de alcanzar a mu-
chos judios más. Sirvió en Israel durante mu-
chos años antes de regresar a París para traba-
jar por la población judía y establecer un 

centro judío adventista allí. Parte de la ofren-
da de este decimocuarto sábado de este tri-
mestre será utilizada para ayudar a comprar 
una sede para este nuevo centro. Gracias por 
su generosa ayuda.

Hoy tenemos la oportunidad de fortale-
cer a nuestros hermanos y hermanas de la 
División Intereuropea que buscan ser las ma-
nos de Dios para aquellos que necesitan ayu-
da, el corazón de Dios para los que carecen de 
esperanza y el amor de Dios para los que no 
se sienten amados. En este decimocuarto sá-
bado, colaboremos con una generosa ofrenda 
para que esta obra pueda seguir creciendo. 

[Ofrenda.] 
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